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¿que vá á ser de mi familia 
no teniendo yo dinero 
para las cosas precisas? 
¿cómo voy á darles pan 
a esas pobres criaturitas 
encanto de mis sentidos 
y de mi casa delicia? 
¡Gran Dios, haced que me toque 
un premio en la lotería! 
dije, y formando proyectos, 
rindióme al fin la fatiga, 
y dormido me quedó 
recostado entre dos sillas. 
Soñó muchísimas cosas: 
que un décimo que tenia 
habia salido premiado 
por intervención divina, 
que del cielo bajó un ángel 
con una cara muy linda, 
rubio como las candelas, 
gracioso como una ninfa, 
envuelto en gasas azules 
y encarnadas, y amarillas, 
y que un robusto gallego 
jadeante le seguia 
cargado con cien talegas 
que á mis plantas deposita. 
Mas de cuatro mil amigos 
contentos me felicitan; 
me aprietan todos la mano; 
me asedian con sus sonrisas; 
me adulan, me zarandean 
y se alegran de mi dicha. 
(Entre los tales vi algunos 
que no saludé en mi vida) 
Los que necio ine llamaron 
ya discreto me creían; 
y hasta el impresor de EL ECO 
mo dijo que mis cuartillas, 
le gustaban lo indecible; 
que mi letra era bonita; 
elegante, muy correcta 
y sobre todo qlarisima! 
Seguí en sueño largo rato: 
gozando tanta delicia, 
mas despertóme un ruido 
de pasos en la botica, 
y una voz que ya impaciente 
desde fuera me deeia: 

—D. Ramón venga V. pronto; 
¡vamos que me corre prisa! 
despácheme usted 'al punto 
dos cuartos de manzanilla. 

;¡ que yfi se han celebrado, t an to las 

j; hermanas Go rgé como el Sr . L lorens, 

I e jecutaron sus papeles con propiedad 

{ v gus to , d i s t i ngu iéndose las pr imeras 

! en el duo de las joyas de la Teni-

|¡ pesiad y el segundo en el aria del 

i tercer acto de Campanone . E n ésta 

| obra A zna r , que es un verdadero ar-

j| t is ln puso en j u ego su ta lento , y lo 

;[ m i smo los Sres. López y Borrás. 

Los beneficiados recogieron muchos 

ij obsequios, que han de probarles las 

i1 s impat ías con que cuentan en nues-

¡; tro pueblo. 

A L A C . 

razón fuese por desgracia opuesta á los inte-

reses locales, entonces — dispénsenos el au-

tor del comunicado, callaríamos por que es 

temeridad Inca arrostrar las iras de lodo un 

pueblo, más nunca alentaríamos la sinrazón 

pues colocamos por encima de todas las co-

sas, la integridad de nuestra conciencia. 

A UN MINERO 

Muy mal hecho 

Pocas veces hemos tomado la pluma con 

tanto disgusto cómo !o hacernos en estos 

ij momentos, siquiera sea por tener que re-

|| lalar el desagrado que produjo en el pu-

blico el acto que realizó el Sr. Alcalde 

en ia noche del. 30 de Diciembre conlra 

il nuestro amigo í). Antonio Bernabé y Soler, 

La autoridad que para nosotros tiene 

t J). Ss. de F. en el ramo de minería, hí-

i! zonos acoger en el periodico un artículo 

; donde trataba la cuestión de los arrenda-

l i arrestarlo por orden de dicha autoridad se-

guramente en un momento de alucinación, 

pues no se concibe de otro modo tal pro-

cedimiento. No somos inclinados á juzgar 

hechos particulares, que no nos incumben, 

. . - i . pero sea cual fuere la causa ocasional del 
•míenlos de minas, con un criterio q ue r e r- | ^ u s l o (>n l re c , S r > A j c á|d e y nuestro 

lamente no es el general ni tampoco el que jj a m ¡ n o s e ¡ m p í 0 C ed e n le la medida 

nosotros creemos acenado. que conlra él se lomó. 

hn materia política y ce intereses, lie- ¡ j e , ) e l a a u Í 0 I¡dad en lodos sus acius re-

ne HL Kco DE AL A;>ZORA expuesto su pro- J v e s i ¡ r s e ( i e u n a p rudencia estremada y so-

grama que es, combatir en arma templa- |j b r e l o d ü n 0 h a c p r d e los privilegios que 

da pero sin miramientos ni distingos,-lodo | l e d á e j : (J0der un arma para emplearla en 

lo que se oponga a la prosperidad 'de Cue- J l a s rfenci||as q u e privadamente tenga, 

vas, y ser un treno a los ai rebatos per- | 

turbadores de los políticos de doublé. 

lNunca hemos llevado nuestra actitud al 

ieriéno de la intransigencia;mas no se crea jj 

por esto que han liliqueado nuestros pro- !| 

pósitos, siiíc senciílainenle que juzgamos !i 

más provechosa lal conducta para conseguir I 

algún éxito en los desinteresados fines que ! ' '"m , . , , , , 

perseguimos ¡ l e ñemos el A l ca l de mas guasón de 

Un temperamento, de lucha, dispone á la | España , 

resistencia; un temperamento reflexivo con- [¡ N i í l ! demonio se le ocurre u n a 

vence v atrae. |j inocentada como las que nos dio el 

Pero si en política nuestra posicion es ! d ia 28 del mes pasado. 

B. H. 

Chirigotas 

Adiós su'efid felicísimo; 
adiós, .esperanza mia, 

¡ilusiones....como os vais 
al .son de una perra chica, 
dejando mi pensamiento 
consumirse en la desdicha! 

Ramón de Cala y López. bromi ta; 

clara é invariable, en otros asuntos pura- ¡i ¿Que no saben Vds . cual es? 

mente técnicos, y sobre lodo en minería j Pues es raro, por que con el la 

donde nos conceptuamos incompetentes, no ;; peligra!)?'« la in tegr idad de todas las 

podemos tener opínion cerrada, si- no un pa- U humanidades de mis lectores, asi co-

recer; que si exponemos algunas veces se- ÍS m o , a ( i e m i g l e n t . e s > 

ra t í m i d a m e n t e , y que s i empre es t amos d i s - ¡ N ¿ , n o c h e á o b s -
puestos a recliucar cuando se nos den razones ¡i i p ii ra s 
que nos convenzan. ¡¡ 

Ya hemos dicho que en esla ocasión ese ¡ Vamos , que no encendió ios can-

parecer era contrario al manifestado por el • d i les públ icos, 

br. de F. en su artículo, pero tuvimos f Si t iene unas 

présenle, la índole del asunto, v creímos (jue \ 

no debíamos ahogar la palabra de ese señor ! ~ 

negándole espacio en el periódico, para une 

expusiera su opínion autorizada. Sirvan'es- • 1 e r o M 0 contento con eso, antes y 

las razones para rectificar el último párralo j después se repit ió la escena, 

del comunicado que mas adelante ponemos, ? H a durado unas cuan tas noches, 

t-ral, sin que apenas se adv ier ta en en el cual sn redactor líos dirige unas recon- Y otras tantas ha sido este vecin-

el púb l ico el na tu ra l cansancio des- ¡¡ venciones blandas en la apariencia, pero se- dario el inocente . 

pues de una larga série de func iones , ¡j verísimas en el hindo. H u b o qu ien marchaba por las ca-

Quis iéra iños disponer en este nú- I líco DK AUIANZORA defiende V defende- | \\es c o n l i n terna , 

mero de espacio bastante para dar rá conslantemente lo que considere de jusli i Esos eran los poderosos, 

cuen ta de ta l l adamen te de las obras cía; pero antes esludiañ la opínion y escu-J Otros con bu j ías . 

representadas desde que pub l icamos el • c h a , ' a 8US '^n.festac.ones todas, particular- ¡j D e [ n c l a s e m ( M , ¡ r i . 
• 1 1 1 ; mente en cuestiones técnicas v opinables t T , r • 

anter ior , mas no podemos nacerlo v por •: . • 1 L a mayor parte con lostoros mde-
. 1 .. . 1 . : por que no es sedaño. ;• 1 .. 
lo tanto nos vamos a l im i t a r á decir ; n ^ 0| ar,¡enlista quede este modo po- I c e n , e ' 8 M 'nonop-olio. 

Toca íV su íin la temporada tea-

Esos de la clase baja que s igne la compañ í a proporcionan- d r á e j {)er¡ódico llegar á la discusión de 

do veladas m u y agradables á los afi- | provectos e ideas perjudiciales al'pueblo, v ^ h u m i l d e persona. >ie ciase 

cionados de Cuevas , y que en los dos | no ío negamos; pero r ; ese caso nosotros es- r i nde f i n i da , m a reliaba siu nada , no lie-

beneficios de las t iples y del tenor '-' tareraos siempre al lado de la razón; y si la vava l u z . pero si los demonios en el 
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